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V I R G I N I O  A R I A S

I

N é a Conccption ( Chili)  élcve de Jou froy, de AI. AI. 
Falguicre ct /. P. Laurens.

T a l es la lacónica biografía que consagra una revista 

francesa, al exim io artista á quien dedicamos estas líneas.

V irginio A rias ha sido uno de los pocos honrados con 

medalla de oro de primera clase en la E xposición U n i

versal de París: sólo otros dos americanos, el uno de 

V enezuela y  el otro de E stados Unidos, alcanzaron una 

distinción semejante.
Justo es, pues, que dediquem os algunas páginas á 

rendir tributo de admiración y  de aplauso á quien ha 

sabido colocar muy alto el nombre de C hile en los tor

neos artísticos que periódicam ente se abren en la me

trópoli del arte moderno

II

Corrían los años de 1867 ó 1S68, cuando el Iltmo. se

ñor Salas, que había ya  realizado obras de grandísim a
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im portancia en la diócesis de Concepción, se propuso ter 

minar la iglesia catedral de aquella  ciudad, entregando 

los trabajos de pintura y decoración al pintor Sánchez, 

quien se asoció al escultor C h áv ez para dar pronta cim a 

á la ardua em presa.

T u v o  Sán chez por auxiliar y  discípulo de pintura, por 

aquellos días, á un m uchacho de gran talento y  nota

bles disposiciones artísticas que, á poca costa, superó al 

m aestro y  que, con un poco d e escuela, hubiera llegado 

á ser una gloria  para el arte nacional; pero, com o los 

cortos m edios son rigurosos ju eces, sentenciaron á P a 

rada (tal es el apellido del discípulo) á vegetar en C o n 

cepción á donde hasta hoy reside pintando santos, retra

tos y paisajes á troche moche.

Y  tuvo C h ávez por auxiliar y  aprendiz á un niño de 

doce años que, antes de mucho, agotó la ciencia de su 

maestro, que no era muy abundante ni muy profunda, 

llegando luego el discípulo á subir á las barbas al profe
sor quien pronto acabó por ser colega.

Cuando los santos de madera, fabricados por C h ávez 

y su discípulo, fueron tantos que la plaza de Concepción 

se saturó de esta mercancía, el m aestro y  su discípulo 

con el taller á cuestas, consistente en unos cuantos fo r

mones, escoplos y  escofinas, partieron á T alca , á e jer

citar en esta ciudad la poco lucrativa industria á que se 

habían dedicado.

D e  T a lca  pasaron á S an tiago  á donde acababa de 

llegar de Europa, precedido d e toda su fama, el escultor 

Plaza.

S ea  porque el negocio de C h á v ez  acabó por descom 

ponerse del todo, sea porque el aprendiz deseara adelan

tar a lgo  más en su oficio ó industria, que aun no podía 
35



514 REVISTA

llam arse arte, ello es que V irg in io  Arias, tal es el nom
bre del com pañero de C h ávez, pasó al taller de Plaza en 
calidad de aprendiz y  ayudante.

L os muchos trabajos de escultura que se encom enda

ron por aquel tiempo al señor Plaza, le decidieron á em 

prender su segundo viaje á Europa, adonde partió luegc 
en compañía de su discípulo.

N o fué muy larga la perm anencia del señor Plaza en 
E uropa; y  Arias, que ya em pezaba á cobrar verdadera 

afición al arte, resolvió quedarse en París confiado en 
sus propias fuerzas y resuelto á abrirse camino sin el 

auxilio de ningún M ecenas.
Cinco años de trabajo, d e estudio y de privaciones 

sin cuento, sosteniendo la lucha pSr el arte con no m e
nor empeño que la lucha por la vida, acabaron por dotar 

á nuestro artista de un tem ple de alma excepcionalm en

te varonil, entero y  esforzado.

Parece imposible que en París, donde tantos pierden 

ú olvidan el camino del deber, un mozo alejado de su 

familia, enteram ente libre y en la edad en que las pasio

nes alzan más alta su voz, no sólo haya perseverado en 

el sendero del deber, sino que haya ya avanzado mucho 

en la senda gloriosa del arte.

III

E n  1881 la guerra del Pacífico había ya coronado de 

gloria á nuestro país, y, unánim e se alzaba un ¡hurra! al 

General Pililo, como dió en llamarse al valiente solda

do chileno.
Agricultores pacíficos que jam ás habían tomado un 

fusil en sus manos, habían abandonado la pala y ceñido



la  espada para im provisarse en excelen tes soldados de ca

ballería; labriegos de las montañas, que rara vez bajaban 

á las ciudades, dejaban entonces tirados ju n to  á sus ch o

zas sus arados, y  se iban á em pujar con sus robustos 

brazos las cureñas de los cañones: la tierra que habían 

regado con el sudor de su frente estaba am enazada por 

enem igos extranjeros, y, aunque m uchos ignoraban 

quién era el enem igo y  no se preocuban de averiguarlo, 

todos querían defender no ya  con valor, sino hasta con 

cierta sa lva je  fiereza araucana, el suelo fértil, generoso 

y  agradecido que habían cultivado sus padres y  sus 

abuelos.

D esd e el prim er m om ento resolvió  el G obierno llevar 

la guerra al territorio enem igo, y  el soldado chileno, que 

estaba habituado á todas las privaciones y  que en la p o

breza, la sobriedad y el trabajo, había robustecido su 

cuerpo y  su espíritu, soportó las cam pañas del desierto 

siem pre im pertérrito llevando m uchas veces sobre sus 

hom bros no sólo las m uniciones de su arma, sino tam bién 

el pan, el agua, la carne y  hasta la leña para hacer la 

comida.

V irg in io  A rias que había seguido con su espíritu des

de lejanas tierras, todas las peripecias de la guerra, que 

sentía en su alm a el m ismo em puje del soldado chileno 

y  que había experim entado en sí propio el valor in ap re

ciable del carácter tenaz y  perseverante de estos hom 

bres que bien han dem ostrado ser descendientes de arau

canos y de vascos; resolvió hacer una estatua sim bólica 

del defensor de Chile.

E fectivam en te, en e l Salón de 1882 llam ó la atención 

de los visitantes la estatua de V irg in io  A ria s  que repre

senta al General P ililo  en actitud desafiadora, con la
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m ano izquierda apoyada en la cadera y  teniendo en la 

derecha asido del cañón, un fusil que asienta en el suelo 

la culata.

Para muchos visitan tes europeos del Salón de París, 

resultó incom prensible aquella  estatua; peró debem os 

a grega r que el Defensor de la  patria  fue claram ente en

tendido y  justam en te apreciado por los franceses que v ie 

ron en esa obra de arte un sím bolo del patriotism o na

cional francés.

L a s  cejas caídas sobre los párpados, los labios apreta

dos, la mirada fuerte, la cabellera en artístico desorden, 

la cam isa entreabierta descubriendo el pecho fornido, los 

pantalones arrem angados hasta la rodilla, el pie desnudo 

y la pantorrilla ocultando tendones de acero, la  actitud 

resuelta y  desafiadora y  la m agnífica serenidad y arm o

nía que brilla siem pre en las obras del arte; he ahí los 

principales rasgos de la estatua que V irg in io  A rias p re 

sentaba al Salón de P arís en m ayo de 18S2.

I V

Sucede en F ran cia  con los artistas, literatos ó indus

triales todo lo contrario de lo que en C h ile  acontece: 

allá el extranjero es siem pre reputado inferior al nacio

nal y  aquí el nacional siem pre es reputado inferior al e x 

tranjero.
D e  ahí proviene el que ingleses, españoles y  alem anes 

tengan interm inables quejas contra los jurados franceses 

en las exposiciones internacionales lo m ismo que en los 

certám enes artísticos.

H o y  los críticos españoles han puesto el grito  en el 

cielo porque no sa ha hecho justicia, según ellos, á Pra-
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dilla en la E xposición  U n iversal y, en cam bio, se ha 

otorgado un primer prem io á  un artista español que 

hasta ayer era reputado de segun do orden, el señor J i

ménez.

P ero es indudable que, á pesar de todas las quejas y  

de todas las injusticias verdaderas ó falsas, concurren al 

Salón y  á las E xposiciones parisienses centenares de 

artistas de todas partes que creen obtener un honor muy 

señalado aún al conseguir una mención honrosa.

C laro  está que los extranjeros al enviar sus obras á 

París, escogen aquellas que creen hayan de ser más fá

cilm ente com prendidas por el jurado francés.

Por m anera que todos convienen en que para ser pre

miado un trabajo enteram ente extranjero por el autor y 

por el asunto, es preciso que se trate de una obra artís

tica á todas luces sobresaliente.

Pues bien: la obra presentada por V irgin io  A rias, á 

pesar de ser en París enteram ente extranjera por el 

autor y  por el asunto y, á pesar de com petir con más de 

mil trabajos presentados por artistas de todo el mundo, 

alcanzó la señalada distinción de que se le acordara una 

mención honorífica.

Y a  hem os recordado más arriba el asunto que trató 

A rias en esta célebre estatua, la  cual expresa de una ma

nera poética y  elocuente los sentim ientos patrióticos del 

pueblo chileno, al declararse la guerra contra el P erú y 

Bolivia.
L a ga villa  de trigo que queda detrás de la figura del 

Defensor, y que abandonada y  con la hoz clavada entre 

las espigas, parece esperar que alguno la recoja; el fusil 

en que apoya la diestra, y  la actitud de reposo en el 

cuerpo y de m ovim iento en la expresión de aquel sóida-
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do im provisado, son los rasg o s de piedra con que ha 

querido exp resar el escultor los sentim ientos patrióticos 

del pueblo chileno, al tratarse de la defensa nacional.

Á  nuestro entender, tien e un significado más honroso 

la mención honorífica obten ida por la estatua del D efen 
sor que el prem io alcanzado últim am ente por el gru po 

del Descendimiento', éste puede tener m ayor m érito á los 

ojos del ju ra d o  francés; pero es indudable que la estatua 

del Defensor es una exp resión  enérgica, exacta, bella y  

original del patriotism o chileno y, por consiguiente, sólo 

en C h ile  puede ser bien en ten dida y  con exactitud  ap re

ciada.

U n a  reproducción de la  estatua de que hem os venido 

ocupándonos, se en cuentra en S an tia go  en la plaza de 

Y u n g a y , colocada sobre un pedestal deform e y ridículo 

que es tam bién una exp resión  granítica exactísim a del 

mal gu sto  artístico nacional.

V

D esp u és del triunfo alcanzado por A ria s  en el Salón 

de 1882, es decir, después de haber estudiado cinco años 

en P arís por su cuenta, hasta llegar á d istinguirse por 

sus propios m éritos y  nó por injusto favoritism o, el G o 

bierno de C h ile  le acordó una pensión para que conti- 

tinuase sus estudios y, en los seis años que van corridos 

desde entonces, ha h ech o  prodigiosos adelantos que le 

han granjeado la honrosísim a distinción que acaba de 

obtener en la E xp osición  U n iversa l de París.

E n tre las obras que ha ejecutado en este período, se 

cuentan: una estatua de una adolescen te que fué espuesta 

en el Salón  de este año en París, con el título de H ojas
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de laurel; un grupo de Daphnis y  Cloe; algunos bustos 

y  bajo relieves; una estatua magnífica de las que están 

en el monumento conm em orativo de las glorias de la 
m arina en Valparaíso, que es uno de los m ejores traba

jo s de A rias y que representa á un marinero con el hacha 

de abordaje en la mano y, finalmente, el Descendimien
to, que es la obra principal y de más largo aliento que 

ha realizado el artista nacional de quien nos ocupa

mos.
N o  entrarem os á describir todas las esculturas del se

rios A rias; basta al propósito de darlo d  conocer en s j i  

patria , lo que hem os dicho de su estatua del Defensor 
de Chile, y algo que vam os á agregar á propósito de su 

grupo E l  Descendimiento.

V I

Cuando el viajero al entrar en la basílica de San  P e 

dro en Rom a, sobrecogido de admiración vuelve la v is 

ta, buscando m aravillas que contem plar; observa junto 

al muro del fondo de la prim era capilla que hay á mano 

derecha, un grupo en mármol al pie de una alta cruz y, 

antes de preguntar qué es aquéllo, el cicerone dice:—  

Ecco la Pietcí de Michelangelo!
U n a gran cruz de mármol blanco fija en la muralla 

oscura; la madre del Salvador sentada al pie de la cruz 

con el cadáver de su H ijo  D ivin o en las faldas; dos án

ge les de bronce oscuro llevan do en las manos una coro

na del m ismo metal, parece que, al descender á colo

carla sobre las sienes de la V irgen , han detenido el vuelo; 

la sensibilidad exquisita del escultor no ha permitido 

que la mano de M aría, para sostener el cadáver de su



5 2 ° R EVISTA

hijo, se aplique sobre el cuerpo desnudo, y  la sábana de 

mármol, suave y  flexible se presta para que sobre ella 

coloque su mano de alabastro la m adre afligida; el rostro 

del hijo quiso el escultor con su cincel piadoso ¿ in sp ira 

do desviarlo  de las m iradas d e  su m adre y  parece a rro 

bado en la contem plación d e  celestiales visiones, y la 

angustia, el abandono, la soledad y el dolor infinito de la 

V irg en  M aría y  el conjunto todo de la escultura, conm ue

ven profundam ente al observador, porque jam ás el cin

cel de M iguel A n g e l en tern eció el mármol con más tris

te cuadro.
T o d o  es artístico en la ob ra  del escultor italiano, y  

cuando un asunto cualquiera llega á ser tratado con feli

cidad por un talento de prim er orden, el asunto queda 

agotado, no puede sacarse d e él m ejor partido.

P ero  V irg in io  A rias en su grupo E l  Descendimiento, 

parece haber intentado un asunto d iverso del d e la Pietd  

d e M iguel A n g e l.

D etrás del grupo de A ria s  debe suponerse la cruz, de 

la que se ha desclavado el cuerpo del S alvad or y  el m o

vim iento de las figuras parece indicar que el cadáver va  

á ser colocado en el suelo; las figuras de prim er térm ino 

doblando la rodilla, y  la M a gd alen a, culebreando por el 

suelo enteram ente desnuda, hasta llegar á poner su lar

g a  cabellera á los pies del S alvad or, manifiestan tam bién 

claram ente que el grupo se detiene en el instante en que 

el escultor lo petrifica.
L a  com posición, el m ovim iento y la ejecución de esta 

obra son adm irables.
Sin  em bargo, no dejará de sorprender á nuestros lec

tores, com o ha sorprendido á cuantos han visto  esta 

escultura, la desnudez com pleta d é la  M agdalen a, lo q u e ,



según entendem os, ha sido un recurso de A rias para 

modernizar y  dar novedad al asunto de su grupo.

A  nuestro ver, el grupo hubiera ganado, si la M agd a

lena hubiere sido presentada con el traje talar y  manto 

que usaban las hebreas, vestuario estético y  perfecta

m ente adecuado para la escultura. Sin em bargo, muy 

distantes estam os de señalar com o un defecto muy no

table y  hasta im perdonable el de la desnudez ya indica

da: pecado es éste no de A rias , sino de su escuela.

V I I

L as tendencias realistas del arte moderno han encon

trado en la práctica un freno poderosísim o en las leyes 

absolutas y term inantes á que está som etido cuanto per

tenece á la esencia del arte mismo.

Indudablem ente el dar colorido á las esculturas es más 

realista que el dejarlas con la uniforme palidez del m ár

mol; pero aun los más exagerad os partidarios del realis
mo convienen en que lo más real no es siem pre lo más 

artístico.
E n  la pintura también el procurar el realce escultural 

puede ser más realista que el colocar la escena pintada en 

una atm ósfera artística inexplicable, en la cual sea todo 

real; pero no más real que los sueños; sin em bargo el 

que los pájaros del cielo equivoquen las uvas pintadas 

con las uvas reales, no es el desiderátum del arte de la 

pintura que, por el hecho m ism o de ser arte, no tiende 

tanto á engañar á los sentidos com o á engañar el alma 

con vislum bres de la belleza infinita que el hom bre siem 

pre am biciona y  á poseer no alcanza.

Pero, ¿quién podrá explicarnos por qué lo feo, ridículo
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y  repugnante, siendo bien pintado ó bien descrito, nos 

em belesa y  encanta? ¿Q uién podrá decirnos por qué lo 

inverosím il, extravagan te  y  exagerado, al verlo  artística

m ente expresado, nos agrada y admira? ¿Por qué el tinte 

de un cuadro que no corresponde á ningún color verd a

dero, puede, sin em bargo, com placer las exigen cias de 

nuestras facultades estéticas?

D ifícil es dar acertada respuesta á sem ejantes p regu n 

tas; pero es cierto que caricaturas, dem onios, alegorías 

y  ex tra va g a n cias jn d ecib les  de los artistas, en sus obras 

inm ortales nos com placen y agradan, aunque vistas en 

realidad, nos repugnarían y  horrorizarían.

Pues bien; el arte m oderno, á pesar de sus tendencias 

realistas, no ha podido sustraerse á la ley  prim ordial del 

arce que está esculpida indeleblem ente en aquella s e n 

tencia de H oracio;

.................Pictoribus atque poctis
Quidlibet audetidi scmper f i iit  cequci potistas.

Y  así en nuestros días, á pesar del apego á la realidad, 

pintores y  poetas se atreven  á idear cualquiera cosa por 

extraña que sea, usando de un derecho que jam ás se ha 

negado á los artistas desde los tiem pos del clásico latino, 

ó más bien dicho, desde que se sabe lo que es el arte.

N o se nos diga, pues, que la desnudez de la M a g d a 

lena de A ria s  debe condenarse por falsa, por e x tra v a 

gante, por ajena al gru po en que se halla ó por otras 

razones más ó m enos atendibles.

L a  única ley  que jam ás puede transgredir el verd a

dero artista es una ley  que no está escrita: la ley  del 

buen gusto.
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¿V iola esa ley  el señor A rias con la desnudez de la 

M agdalena? H e  aquí la cuestión discutible.

A  nuestro hum ilde entender, el hecho sólo de la d e s

nudez de la M agdalen a en el grupo de que nos ocupa

mos, no es contraria al buen gusto; pero creem os que 

perjudica á la belleza del conjunto del grupo, la acum u

lación de dem asiadas maneras artísticas de m over el áni

mo del observador.

E n  el drama, los celos, el amor, la envidia, la avaricia 

y el odio, si el dram aturgo los acum ula en una sola pieza 

para conm over al espectador, 110 obtiene el efecto que 

persigue.

E n  la novela, la acum ulación de aventuras sin cuento 

y de peripecias infinitas, ya se ha abandonado por ser 

contraria á las reglas prim ordiales de la estética.

Y  en la escultura com o en todas las dem ás artes, su

cede lo mismo que en el drama, en la novela y  en la 

poesía; por lo cual, después de mil ochocientos años, e s

tá todavía vig en te  el precepto del poeta:

Denique sii quodvis, sirn/>lex} dumtaxat et unían.

P or tanto, todo com puesto, ya sea natural ya sea ar

tificial, para ser bello, debe tener unidad de naturaleza 

de proporción y  de fin.

A h o ra  bien; la M agdalen a del grupo E l  Descendimien
to, por su desnudez, por su posición respecto de las d e

más figuras, por su acción de poner los cabellos á los pies 

del S alvad or y  por su misma desviación del centro real 

del grupo, interrum pe la arm onía del conjunto y  perju

dica á la unidad artística de la escultura de que tratam os: 

tal es nuestra hum ilde opinión.
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V I I I

N o s  hem os detenido q uizá  dem asiado en e l defecto 
que notam os en la obra m aestra de V irg in io  A rias. ¿N os 

en tretendrem os ahora en exp licar las bellezas de esa ex- 

pléndida escultura?

N ó, la pintura no puede copiarse con el cincel, ni con 

el pincel la m úsica, ni la escultura con la pluma: cada ar

te tiene su idiom a especial y  el nuestro 110 es tan e x c e 

lente que se preste á reproducir en una pocas páginas 

las bellezas adm irables d é la  escultura del señor A rias.

E l arte de escribir d ispone para ejecutar sus obras de 

un m edio proporcionado al intento de transm itir las ideas, 

las pasiones y  los afectos: el len gu aje  hum ano, m anejado 

con arte, no se n iega á exp resar ni los elevado s con cep 

tos de la inteligencia ni las em ociones casi inefables del 

corazón.

E l arte de pin tar dispone de todos los colores de la 

luz, y  si no hay en la paleta un color igual al pálido y  

brillante de la luna, hay en las  com binaciones del c la 

ro-oscuro m aneras de suplir la  falta de brillo de ciertos 

colores; de m odo que siem p re habrá en la paleta un m a

nantial inagotable de tintas y  de tonos para responder 

aún á  las ex igen cias más caprichosas de la im aginación 

de los pintores.

P ero la escultura es un arte que no dispone de m edios 

tan adecuados com o la palab ra  ó el colorido. P ara e x 

presar sus conceptos estéticos el escultor sólo dispone 

d e una roca dura y  fría.

S in  em bargo ¡cómo se d o b lega  el mármol, cóm o se 

hace dúctil y  flexible en las m anos del artista, cóm o se 

sonríe, cóm o llora, cóm o am a y cóm o se hace amar!
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L as numerosas com binaciones del lenguaje, el ritmo, 

la música, el dibujo y  la pintura no bastaron para satis

facer la am bición infinita de belleza del alma humana; y  

entonces el hombre, formado á im agen y sem ejanza de 

D ios, tom ó en sus manos un poco de lodo y  vo lv ió  á 

formar al hombre, pero nó al hom bre defectuoso y  man

chado por la culpa sino al hom bre perfecto y  limpio 

com o salió de las manos de su primer C reador y  tal com o 

lo adivina y revela en sus obras la creadora inteligencia 

de los artistas.

Y  artista de esos verdaderam ente creadores es el 

señor A rias: él ablanda el mármol en sus manos, da un 

alma inteligente á sus estatuas, da un soplo de vida  á 

todas sus esculturas y  hace ju gu etear la gracia y  la be

lleza en el sem blante de sus figuras.

L e  enviam os, pues, nuestros aplausos y  los votos que 

hacem os porque nuevos laureles segados en el campo 

siem pre fecundo del arte, nos den muy pronto ocasión 

de entrar en observaciones de otro género sobre su es- 

uela y  tendencias artísticas.

L. B a r r o s  M é n d e z

Santiago, 8 de octubre de 1889


